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Comisión Económica de la O.N.U. para la América Latina y el Caribe

1825 K Street NW, Suite 1120

Washington, DC 2006

Estimados señores:

Salió un artículo en nuestro periódico hace algún tiempo que decía que ustedes solicitaban comentarios públicos sobre las políticas de comercio. Los comentarios míos aparecen a continuación. Soy una mujer de 67 años con buena educación que se encuentra muy preocupada por las consecuencias de nuestras actuales políticas comerciales, las cuales creo son desastrosas para los seres humanos y para la tierra. Mi campo de peritaje es la dieta y la nutrición, especialmente para las personas de bajos ingresos.

El resumen ejecutivo de mis comentarios es muy breve.

En primer lugar, no le hagan daño a la tierra... ésta es, en última instancia, la fuente de recursos que no es renovable.

En segundo, traten a los empleados y a la gente común equitativamente... ellos son los que constituyen vuestra base de clientes.

En tercero, hagan un producto o presten un servicio de calidad.

Las utilidades deben ser la última consideración: son la consecuencia de los otros pasos.

Como nuestras compañías, especialmente las multinacionales, tienen una perspectiva a muy corto plazo y les dan prioridad a las utilidades a corto plazo, nuestras políticas comerciales TIENEN que proponerse el ponerles coto, así como persuadirlas a que inviertan sus prioridades. Su manera de hacer las cosas no es sostenible y hará — posiblemente ya ha hecho — daño irreparable a nuestro planeta. Nos conviene a nosotros mismos — es, de hecho, imperativo — ponerles coto.

Una manera muy básica de lograr esto sería no darles ningún incentivo, tales como exenciones de impuestos, para que se expandan a otros países. Si su proyecto no es rentable sin incentivos gubernamentales, entonces no se debe llevar a cabo. Ellas no tienen que irse a otros países a arruinar sus economías, dieta y cultura. De hecho, no se les debería permitir hacerlo.

La políticas sobre el comercio también deben reconocer el derecho que tiene cada país a proteger su tierra y su pueblo de las actividades de las multinacionales. Ejemplos son la prohibición europea de carne de res con tratamiento hormonal y que exigíeramos redes camaroneras que permitieran que se escaparan las tortugas. Éstas, y demás políticas como éstas, son perfectamente legítimas y no las debe prohibir ningún acuerdo comercial.

Además, las políticas deben insistir en prácticas que no contaminen el aire ni el agua, así como en aquéllas con proporcionan sueldos vitales y tratamiento humano a los obreros. A cada país debe permitírsele que prohíba los productos de los países que no se ciñan a estas directrices o que considere sean perjudiciales a su pueblo o sociedad.

Nuestra filosofía básica de crecimiento perpetuo e ilimitado se tiene que abandonar. Sólo conduce a la avaricia y al saqueo, y es insostenible. Tenemos que ser custodios de nuestros recursos, no sus destructores, y nuestras políticas de comercio tienen que tener ese concepto en sus propios cimientos.

Según nuestras actuales políticas, nos estamos “comiendo el grano que hemos de sembrar” y eso no puede seguir así.

Sinceramente,

[(Fdo.) Caroline Mitton]

Caroline Mitton

